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Queridos hermanos propagandistas, 

A través de estas líneas, me alegra saludaros en el Señor con ocasión de concurrir a las elecciones 
a la presidencia de nuestra Asociación. Asimismo, saludo cordialmente a los demás candidatos, que, 
en estos días, al igual que yo, recorren la geografía nacional visitando los distintos Centros para 
exponer reflexiones y propuestas de mejora y perfección de la Asociación como obra de Iglesia. 
Precisamente, los siguientes párrafos contienen algunas consideraciones programáticas y van 
unidas a una breve semblanza personal. 

Antes, deseo manifestar mi agradecimiento a aquellos propagandistas que han tenido a bien avalar 
mi candidatura y a quienes, además de ésta, han avalado también a otros candidatos en generoso 
y solidario gesto y como señal de fraternal unidad. Agradezco, asimismo, la sinceridad mostrada por 
aquellos otros socios a quienes, habiéndoles solicitado el aval, han decidido no hacerlo dando 
justificadas y legítimas razones para ello. Todos somos y formamos parte de la Asociación Católica 
de Propagandistas. Y yo me pongo a disposición de todos. 

«Seamos fieles a nuestro carisma fundacional, centrado en una espiritualidad 
cristocéntrica, mariana y eclesial, de raíces ignacianas.» 

Días atrás, nuestro Consiliario nacional, garantía de comunión con la Jerarquía, nos remitía una 
entrañable y aleccionadora carta recordando las sabias advertencias de nuestro Fundador, Ayala, y 
de nuestros dos primeros presidentes, Herrera y Martín-Sánchez Juliá, sobre la necesidad de 
albergar un intenso espíritu sobrenatural, que debe permanecer inalterable, en especial, cuando 
más pujantes y vigorosas sean nuestras obras, y sobre la exigencia de mantener la unidad en la vida 
asociativa. 

En efecto, la ACdP es una obra apostólica que precisa de espíritu sobrenatural y en la que resulta 
imprescindible la sana concordia entre todos y la paz de la oración. Por tanto, seamos fieles a nuestro 
carisma fundacional, centrado en una espiritualidad cristocéntrica, mariana y eclesial, de raíces 
ignacianas, y recordemos la oración del propagandista: Concede Señora a nuestros afanes un 
carácter sobrenatural… viviendo unidos en un mismo pensar, un mismo querer, un mismo obrar. 



Tampoco perdamos de vista otra tarea igualmente prioritaria y capital: nuestra profunda 
renovación interior. La transformación de nuestro corazón y nuestra mente que nos permita 
mantener una viva y recia espiritualidad fijando una constante postura de servicio a la Iglesia, a 
España y al prójimo. Sepamos, pues, procurar la más difícil de las victorias: la victoria sobre nosotros 
mismos. 

Porque, en ocasiones, el riesgo de la fragmentación y de la incoherencia humanas radica en vivir 
hacia el exterior y no mirar dentro de uno mismo. Hagamos, pues, ese esfuerzo titánico de 
conversión para lograr nuestro mejoramiento moral. Se exige, lo sabemos, grandes dosis de coraje, 
pero son necesarias por el bien de nuestra Asociación y porque nos obliga su historia. 

«El propagandista ha de ser un hombre nuevo, de vida interior intensa, 
reciamente vivida, basada en el amor, en la fe, en la confianza, en el sacrificio, en 
la primacía de lo espiritual sobre lo mundano y capaz de alumbrar un mundo 
nuevo.» 

Y es que el propagandista ha de ser un hombre nuevo, de vida interior intensa, reciamente vivida, 
basada en el amor, en la fe, en la confianza, en el sacrificio, en la primacía de lo espiritual sobre lo 
mundano y capaz de alumbrar un mundo nuevo. Ello nos permitirá irradiar por doquier esa savia 
que transforma y dignifica la inteligencia y ennoblece el corazón. 

Seamos selectos en el intelecto, pero también en envergadura moral. Alejémonos de la medianía 
del juicio y del ánimo. Así podremos acometer más fácilmente el compromiso de testimoniar 
abiertamente nuestra fe y ser fermento en una época en la que un catolicismo de convicción supere 
a un catolicismo de convención. 

Que ello contribuya a lograr una Asociación renovada, sólida y dinámica, abierta por entero al 
servicio integral del prójimo y alejada del tedio, la intriga o el desaliento. Una Asociación tersa, ancha 
y apuntando hacia arriba, hacia el cielo, directa a la santidad. Con unos propagandistas unidos 
íntimamente a Dios, más hombres y mujeres de oración, pero también más enamorados del riesgo 
de la acción, más eficaces y fecundos. 

«Un catolicismo de convicción que supere a un catolicismo de 
convención.» 

Recuerda que sólo un Pablo convertido pudo cambiar el mundo. Pidamos a la Virgen María que 
interceda por nosotros para que, como nos exhorta el propio San Pablo, sepamos vivir una vida de 
auténtica caridad cristiana. Porque quien yerra por los caminos del pasado busca la esperanza del 
acierto en el mañana. Bendigamos al Señor y pidámosle luces para acertar a hacer el bien que aún 
no hemos hecho. 
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